TEMAS DE SCHOENSTATT  8

La autoformación y el Capital de Gracias:

1. Constantemente oímos hablar en Schoenstatt de “Capital de Gracias”.  En esta reunión trataremos de mostrar la unión estrecha que existe entre Capital de Gracias y autoformación.

2. La autoeducación es una verdadera lucha y combate espiritual.
Quien quiera lograr algo en su vida y desarrollar al máximo sus potencias, no puede quedarse en un esfuerzo mediocre;  tiene que estar dispuesto a dar el máximo de sí mismo.  No puede quedarse en buenos propósitos y buenos deseos, tiene que bajar a la arena, dar la batalla en la vida diaria.

San Pablo concebía la vida espiritual precisamente como un combate, dice, por ejemplo, a los Efesios:

“Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en la fuerza de su poder.  Revístanse de las armas de Dios para poder resistir las acechanzas el demonio.  Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre  (San Pablo muestra aquí que además de la lucha con nosotros mismos y nuestros instintos desordenados, está la realidad del demonio que quiere apartarnos del camino de Cristo)  sino contra los principados, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus del mal que están en las alturas.  Por eso, tomen las armas de Dios, para que puedan resistir en el día malo, y después de haber vencido en todo, puedan mantenerse firmes.

¡En pie!, por lo tanto;  ceñida vuestra cintura con la Verdad (San Pablo hace alusión a la vestidura de los soldados romanos), y revestidos de la justicia como coraza, calzados los pies con el celo por el Evangelio de la paz, abrazando siempre el escudo de la fe, para que con él puedan apagar todos los dardos encendidos del maligno.  Tomen también el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios”.  (Ef. 6,10 ss.).

El Señor había dado ya la pauta para nuestro comportamiento:

“Sí, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti;  más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la gehenna.  Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela y arrójala de ti;  más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la gehenna”.

Y luego agrega:

“No el que diga:  Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial” (Mt. 5,29-30; 7,21).

Para el Señor hay dos posibilidades:  o se sigue una vía cómoda y mediocre, o se está dispuesto al máximo, a la magnanimidad:

“Entren por la puerta estrecha;  porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella;  más, ¡qué angosto el camino que lleva a la vida;  y pocos son los que la encuentran”.  (Mt. 7,13-14).

La meta que Cristo pone como objetivo de nuestro esfuerzo es también la máxima:

“Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt. 5,48).

3. Esta lucha espiritual por superarnos a nosotros mismo, por alcanzar el máximo en el desarrollo de los talentos que ha depositado el Señor en nosotros, no es un afán egoísta e individualista de superación, está en íntima relación al Tú.  Alguien podría concebir la tarea de autoformarse en una perspectiva egocentrista;  puede esforzarse, por ejemplo, en ser un excelente ingeniero para luego ganar el máximo de dinero posible y luego “gozar la vida”.  Nosotros miramos la autoformación en otra perspectiva enteramente diferente.  Todo lo que emprendemos lo hacemos en relación, en unión y dependencia de Dios y de María, nuestra Madre, en nuestro esfuerzo consideramos también siempre la repercusión social que posee nuestro ser y actuar.  Es muy diferente esforzarse al máximo y hacerlo por un fin egoísta, a esforzarse al máximo viendo tras esa lucha a un Tú, por el cual lucho y al cual le regalo mi esfuerzo como un don de amor y de entrega.

4. Es esto lo que expresamos con el “Capital de Gracias”.  El Capital de Gracias es todo nuestro esfuerzo por autoformarnos, por superar nuestros defectos y alcanzar la máxima realización de nuestras potencialidades, el cual lo ponemos en manos de nuestra Madre y Reina como don de amor, para darle alegría a Ella, para mostrarle con hechos la verdad de nuestra entrega y de la voluntad nuestra de ser consecuentes con el Evangelio.

5. Quien ama demuestra con hechos su amor, no con puras palabras.  Quien ama trata de alegrar al Tú, de hacer lo que a éste agrada.  Por eso, si amamos al Señor y a nuestra Madre, entonces trataremos de realizar el ideal que ellos nos muestran.  Nada puede alegrar más a María que nuestro esfuerzo por asemejarnos a Cristo y cumplir, como Ella lo hizo, la voluntad del Padre celestial.  Esta lucha por vencer al “hombre viejo” en nosotros y revestirnos del “hombre nuevo”, es nuestro mejor regalo para Ella, es nuestro Capital de Gracias.

6. El Padre Kentenich, en la plática de la fundación de Schoenstatt, dada el 18 de octubre de 1914, pone en boca de María las siguientes palabras:

“Amo a los que me aman.  Pruébenme primeramente por hechos que me aman realmente y que toman en serio su propósito.  Ahora tienen para ello la mejor oportunidad.  Y no crean que es algo extraordinario, si Uds., suben al máximo, más allá que las generaciones pasadas, las exigencias que se ponen a sí mismos, dado el tiempo tan serio y tan grande como es el que vivimos actualmente…

Esta es la santificación que exijo de Uds.  Ella es la coraza que tienen que ponerse, la espada con que deben luchar por la consecución de sus deseos.  Tráiganme con frecuencia contribuciones al Capital de Gracias.  Adquieran por medio del fiel y fidelísimo cumplimiento del deber y una intensa vida de oración, muchos méritos y pónganlos a mi disposición”.  (Doc. Sch. Pág. 65 C).

7. Al regalarle a María nuestro Capital de Gracias ejercemos sobre su corazón una “suave violencia”.  Una prueba de amor llama a una respuesta  semejante.  El corazón de María es “tocado” cuando Ella ve que le regalamos nuestro esfuerzo, y según la ley del Evangelio, al igual que el Señor, nos devuelve ciento por uno:  Ella no se deja vencer en generosidad.

8. El Capital de Gracias posee una gran significación social.  Con ello queremos recalcar lo siguiente:  todo nuestro esfuerzo por encarnar una personalidad auténticamente cristiana, todo lo que hagamos por vivir de acuerdo al Evangelio en la vida práctica tiene una repercusión en los demás.  Somos miembros de un mismo cuerpo, lo que sucede en uno de los miembros del cuerpo repercute en el resto.  Si damos un paso para escalar la cumbre, no somos solamente nosotros quienes avanzamos, al avanzar nosotros arrastramos a otros hacia la cumbre.  Igualmente, si fallamos, nunca fallamos solos, nos hacemos corresponsables de la caída de otros.  Esta realidad que ya se puede constatar en el plano puramente natural posee en la esfera sobrenatural una profundidad y realidad aún mucho mayor.  En Cristo no formamos sino un solo cuerpo, en Él estamos estrechamente unidos, somos solidarios compartiendo un mismo destino y una misma gracia.  Las gracias y méritos que obtiene uno de nosotros como por una ley de vasos comunicantes, llegan a los demás.

9. Por el Capital de Gracias tomamos en serio esta proyección del esfuerzo por autoformarnos:  todo el valor meritorio de nuestras obras lo queremos poner conscientemente en manos de María para que así Ella disponga de un gran “capital” y lo haga llegar hasta quien más lo precise de acuerdo a los planes de Dios.  Porque le demostramos nuestro amor con obras, Ella también se sentirá movida a repartir aún más abundantemente las gracias que el Señor le ha regalado.

10. El Capital de Gracias, por último, nos mueve a tomar en serio otra de las verdades de nuestra fe:  Dios requiere nuestra cooperación activa, y esta cooperación no se realiza perfectamente sin que tomemos la cruz.  Por eso nuestro lema: “Nada sin Ti, nada sin nosotros”.

La parábola de los talentos, entre otras, nos lo muestra claramente.  Dios nos da, pero, espera que “ganemos intereses” con lo que Él nos regala.  Nos aprecia suficientemente como para contar y esperar mucho de nuestra cooperación.  Sabe que, a la larga, el peso de la obra recae sobre Él, pero eso no lo dispensa de exigir y esperar nuestro aporte.  Lo dice claramente también en la última cena, luego de haberle explicado a sus discípulos la alegoría de la vid y los sarmientos:

“No me eligieron Uds. a mí, sino que Yo los elegí a Uds. y los he destinado para que vayan y den fruto, y un fruto que permanezca”. (Jn. 15, 16).

Por eso, también se preocupa de “podarnos”:

“Todo sarmiento que en mí no da fruto, (el Padre) lo corta, y todo el que da fruto, lo poda para que dé más fruto”. (Jn. 15,2).

Por el Capital de Gracias queremos cooperar con dios y nuestra Madre.  Sabemos que no nos vamos a autoformar sin estar dispuestos a abrazar la cruz.  El que quiera seguir al Señor tiene que tomar la cruz, quien quiera nacer a una nueva vida, debe morir al hombre viejo.  Y eso cuesta.  No es fácil cortar y podar, no es fácil rendir el máximo.  Pero, en la medida que lo hacemos, tendremos también el premio de la victoria.

11. El Padre Kentenich expresa esta realidad en los siguientes versos del “Hacia el Padre”:

“Sin lagar no hay vino;

el trigo debe ser triturado;

sin tumba no hay victoria;

sólo el morir gana la batalla.”

